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Preparaeion completa para ei ingreso 

i l U T A R 
E L C E N T R O POLITÉCNICO inaugurará en breve las clases 

de preparación para el ingreso en la Academia Militar, a cargo de 

los reputados profesores, de las siguientes materias: 

A R I T M É T I C A Y T R I G O N O M E T R Í A . — C a p i t á n de Infantería don Rafael 

Cabello Tero], 

;', . . Infantería don An ton io Ca-

G R A M Á T I C \ ; : \ s r • Í . T . V M A . - K i D o c t o r e n Sagrada Teología y Dere­

cho eanónico , Caps i lán Cas t rense , Don Santiago Paya. 
F R A N C É S . — D o n Car los Clementson. 

' DIBUJO.—Don Francisco G a r c í a íppolito. 

Para toda clase de inforines e i la Secretaría del Centro Politéc­

nico, Avenida de la Estación. 

S O B N S E Ñ A N Z A 

i i quedado .nbierlo al públic» esle nuevo y magnífi­

co e^;tHb!eci;n!ento, monir.do <t la moderna, lujoso y elegante 

y :;o;i i í ' S precios fijos en'(odos su - artículos. 

Nuevos tejidos, Cañizares 

DEL MOMENTO 

Uiaa verdad dolorosa 

¡LA FIESTA DEL LIBRO! 

V 

• ( C O N C L U S I Ó N ) 

La desesperación de ai^ue! sal­

vaje,al ver que no conseguía hu­

millar al Maestro era terrible.Ru 

gía como una fiera; acostumbra­

do como estaba a que un gesto 

8uyo fuera una orden ejecutiva,y 

entonces recurrió a i a «Junta lo­

cal», que, el Inspector, inscons-

cientemente, le había dejado a-

mañada con gente del «comede­

ro municipal»; y ¡qué padres de 

familia mi querido amigo! ¡Co­

frades de L a Escuela de Cristo! 

¡de la .Adoración Nocturna!, ¡de 

San Vicente de Paul!, ¡del San­

tísimo!; de todas las existentes. 

Los verías al levantarse de su ca 

ma, marchar presurosos; sin le­

vantar la vista del suelo, para no 

pecar, a recibir ¡el Pan Eucarís 

tico! ¡Qué concepto tendrán de 

L o Que reciben, «Juan del Pue­

blo!» 

Sin dejar traslucir lo c.ás mí­

nimo,parece ser inventaron una 

calumnia; el Inspector no dió au­

diencia al Maestro, como era su 

obligación,y,así,sin que ei Maes 

tro pudiera .preparar su defensa, 

remitieron el expediente a la Su­

perioridad. ¡Cómo iría,cuando en 

vez de devolverlo,para que se lie 

uara ese trámite indispensable la 

CALCETINES 
"VARÓN DINDY' Y ' M O L F O R T , , 

Marc •.'e,<^isíradas 
Elagantes y i": dwatlére garautiíada 

Dirección General, sobreseyó li­

bremente, en cuanto al Maestro, 

consignando graves censuras pa­

ra el Alcalde y para la Junta lo­

cal, consn «arañazo» correspon­

diente al Inspector. Nada supo, 

en absoluto, el Maestro,hasta que 

con la mayor extrañeza, leyó, la 

noticia en la prensa profesional. 

Después se lo notificó el Inspec­

tor, en extracto, ocultando su 

«arañazo»,tan inocentemente. 

Claro está que pudo el Maes­

tro querellarse de los calumnia­

dores y bien que se lo merecían, 

pero se acordó de las palabras de 

Aquel otro Maestro, cuando su­

plicaba al Eterno Padre:¡"Perdó­

nalos Señor,que no saben lo que 

se hacen»! 

¿Y después, qué? Pues vengan 

cientos y cientos de pesetas por 

Exacciones municipales y por 

Pecuaria, sin tener una sola res, 

y aunque el Maestro sabía defen 

der.:e y reclamaba, se desenten­

dían de los fallos de las autorida­

des provinciales. Por último, ya 

comprendió que se cernía sobre 

él el atentado personal, y se vio 

precisado, a «ahuecar el ala» y 

emigrar. 

TITO LIVIO 

BANCO INTERNACIOSAL 
D E I N D U S T R I A Y COMERCIO 

Caja de Ahoi-ros 
INTERÉS ANUAL AL 4 POR 100 1 

Para toda oíase de detalles e iafor 

m m , tiút&é ñm ofloioAs. i 

Dicen que el día siete del ac -

tual se celebra la Fiesta del Li ­

bro. 

¡Qué hermosa fiesta, ¿verdad? 

¡La Fiesta del Libro! 

Y o no dudo que la tai fiesta 

se ha creado con la más sana de 

las intenciones, con el mejor de 

los propósitos, y sin embargo,al­

go hay en el tondo de mi ser que 

se revela contra este convencio­

nalismo asaz vergonzo.jO, que se 

sobrepone, no sé por qué diabóli­

cas artes, a la más cruda, a la, 

más espeluznante realidad. 

¡Es inconcebible nuestro mo­

do de obrar! 

¿Qué se diría del que ascen­

diendo, jadeante, por una esca­

brosa montaña,tratara de demos 

tramos que caminaba tranquilo 

y sosegado, por la más hermosa 

planicie? 

Pues algo muy semejante nos 

ocurre eh cuanto respecta a la 

instrucción, a la cultura general, 

inmensa laguna de aguas turbias 

que un viejo y punible abandono 

jamás quiso clasificar; y qne tur­

bias hoy como ayer,nos empeña­

mos en con.siderarlas claras y 

transparentes. 

¡La Fiesta del Libro! ¡Ironía 

cruel! 

Cuando la observación, cuan­

do el constante estudio de las con 

tumbres,cuando el cotidiano tra­

to con las gentes llevan al ánimo 

el convencimiento, la dolorosa 

convicción de que en España no 

se lee, mas,se odia la lectura,por 

bueno, por laudable,por bien in­

tencionado que sea el propósito, 

la celebración de la Fiesta del li­

bro, es un sarcasmo desolador. 

Lorca es una ciudad de¡ochen1 

ta mil almas! y no puede soste­

ner una sola iibrería.¿No os dice 

nada ésto?¿Qué es urs pueblo atra 

sado el nuestro? Lo es desgracia 

damente, pero si consultáis con 

cualquier editor de Madrid o de 

Barcelona,os dirá que de los nue­

ve mil trescientos pueblos oon 

Ayuntamiento que tiene España, 

nu envía libros a !a venta, ¡a dos 

mil! ¿No dice nada ósto? 

Con que se vendiera un sólo 

libro en cada pueblo español, êl 

número iníiiimo de ia edición de 

cualquier libro, sería de nueve 

mil trescientos ejemplares: Pues 

bien;e! número máximo que cons 

tituye hoy la edición de cual­

quier libro es el deitres mii ejem 

plares!;es decír,qLie toca a M E N O S 

D E T E R C E R A P A R T E D E E J E M P L A R , 

por pueblo...¿No dice nada ésto? 

¡Si no se trata ya del inmenso 

número de analfabetos conque 

España cuenta — que .son más de 

tres cuartas partes de su pobla­

ción—es que el resto no lee, cs 

que odia la letra de molde,es que 

la considera inútil, es que ha;-ta 

se menosprecia al escritores que 

llega la estulticia de millones de 

españoles «ilustrados»,a conside­

rar a los escritores como ¡¡vagos 

Ce profesión!] 

¡Si es que bay parsonar, que 

presumen de cultas, que al pre 

guntarles si han leído éste o el 

otro libro, éste o el otro artícuio 

periodístico, le contestan ofendi­

dos: ¿Yof jPara eso tengo mi 

tiempo, para leer! 

Por eso, siento en el fondo de 

mi ser algo que se revela contra 

este convencion.3!í-/aio asaz ver­

gonzoso, que se sobrepone no sé 

por qué diabólicas ar!es,a !a más 

cruda,a la más espeluznante rea­

lidad. 

¡La Fiesta del Libro!¡Que ho­

rrible sarcasmo! 

JUAN D E L P U E B L O 

"El Puerto Rieo„ 

Especialidad en Gafó, Té, Azú­
car de cortadillo, Chocolato.s,Bom 

bones y Pastas Anas 
I Canalejas, 49 

VALOR SEJECESITA! 
Nuestro querido colega «Co­

lores» en su « S e c c i ó n de expon-

táñeos», publica una poe;; ía que 

firma Alberto Dagover de More­

no. 

El título de dicho trabajo poé­

tico es, «Tu partida» y e.stá de­

dicado a la encantadora y sim­

pática señorita María Sánchez 

Diaz. 

Pie aquí el trabajo de referen­

cia tal y como aparece en el co­

lega, que, sin duda alguna, ha 

respetado—y hace bien la orto 

grafía del autor. 

TU P A R T I D A 

A la mcantadcra snioriía Maria 

¡Vas a partir! Cuando al rayar ol 

( d a 
de ti me encuentro lejos 

mándame una mirada viüa n:ia, 
del alba on los reñe ios . 

Cuando vorre dol mal !a 
(lontananza 

negra noche inpovluna 
mandamo una sonriia do 

(esperanza 
en un rayo do Inna. 

Y si olvidas en torpe desvarío 
la fé que fucríe he jurado 
manda los pedazos, a.mor mío, 
del aln a que to hi.ü üovado. 

m 
Bueno: la lectura de esta poe­

sía, y especialmente ¡'Us prime­

ros ocho versos,nos ha conmovi­

do profundamente, y bien sabe 

Dios que desearíamos conocer al 

señor Dagover de Moreno,que la 

firma, por estrechar la mano de 

un compañero de ia juventud.Sí, 

el señor Dagover de Moreno de­

be contar ya sus sesenta navida­

des... ¡caray,, cómo para el tiem-

po!¿Quiérí habia dc decirme qua 

al cabo de los cuarenta y un años 

y pico (Febrero de] año i S S 6 ) e n 

que leí y aprendí ios oche nrimt 

ros versos de esa poesía, en ME 

drid, y escrita en el abanico 

cierta señorita,que hoy debe ser 

respetable abuela, había úe vei 

reproducida en el semanario 

lores». 
El señor D; 

firma la r 

1 9 2 7 - p e n . 

broma.como d 

'.: Mnrcnc 

u n a 

- é n , 

la última es t ro ia . v_ua,;ue yo la 

leí y adrendí en los Madrile.s, só­

lo tenía dos estrofas: o soa, los 

primeros ocho ve; sos. 

Por cierto que en la del abani ­

c o , quien «part ía» era el y p o r 

•.so rezaba la coa;[¡v.<s;ción: «Voy 

a partir...». Y ahora quien «par­

te» es ella,y por e so dice; « V a s a 

partir...» Es la única diferencia. 

Respecto al desvar ía» y a los 

«pedazos del alma», de eso... de, 

eso no recuerdo una palabra. 


